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Los cronistas coetáneosde la conquistaespañolaen las Antillas
Mayores,al describir las armasofensivasusadaspor los indios tamos>
pusierontoda su atenciónen las más evidentes,como lo eran las ma-
canas de madera,los arcos y flechas>los propulsoresde dardos> las
lanzas de madera y las hachas de piedra. UnicamenteFedro Mártir
de Angleria, quien aunquenunca visitó América, en la corte de los
ReyesCatólicos8 tenía accesoa los conquistadoresy exploradoresque
regresabandel Nuevo Mundo> así como a los informes y noticias pro-
venientes de las tierras descubiertas>mencionael uso de un arma
ofensivano señaladapor los demáscronistas>los gasesnocivosusados
por los indios tamos de La Española. Al describir los árboles de
La Española,el cronistanos dice:

«... otros dos hay cuya maderay hojas, quemándolos,matan con
sólo el humo; el uno si, encendiendoun poco la leña, se lleva por
la habitación; el otro envenenasi se aspira por las narices el
sahumeriode la hoja»2,

El uso de estamaderaparaproducirgasesmortíferoses reportado
por PedroMártir cuandonos dice:

«Habiendointentadolos isleños quitarsede encimael yugo de
tanta servidumbre,y no habiendocesadode procurarloen guerra
abiertao con acechanzas,se habló que quisieronmatar con esa

8 PnnRo MXRrrR un ANOLERIA, Décadas del Nuevo Mundo, Editorial Bajel,
BuenosAires, 1944.

2 IbId. (DécadaV, Libro IX)> p. 453.
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madera a los principales>fumigándoloscuandodurmieran de no-
che; pero extrañandolos cristianos la novedadde encontrarsecon
esa madera,los obligaron a los desdichadosa confesarla trampa,
y los autoresdel intento lo pagaron’>’.

Más tarde, el propio Pedro Mártir> vuelve a recordarel incidente
del intento de rebelión de los indios> haciendo uso de gasesque esta
vez él dice sonproducidospor hierbas:

«... También hay una hierba cuyo sahumeriomata> como dijimos
del árbol, Algunos se concertaronpara matar a los nuestros;y no
atreviéndosea realizarlo violentamenteal descubierto,determina-
ron colocar dentrode cierta casamuchos manojosde aquellahier-
ba, para despuésprenderlefuego a la casa,a fin de que,cuando
los nuestros acudierana extinguir el incendio, con aquel humo
contrajeranunaenfermedadmortal. Descubiertoel plan, los auto-
es del atentadopagaron su merecido»4.

Más adelantePedro Mártir nos relata la historia de un cacique
que decidió suicidarsecon sus súbditosusandoel procedimientode
aspirar el humo envenenado:

«... tenían preparadosmanojos de las hojas que matan con el
olor. Habiéndolosencendido>dio a cadauno su porción para que
sorbierany ellos obedecieron.El caciquey un parientesuyo prin-
cipal> hombresagaz>tomaronel humo los últimos...»

Esta imprecisión de Pedro Mártir sobre lo que producíael gas
nocivo se debea que él nunca visitó América y para sus escritos
dependíade conversacionescon los colonizadoresy conquistadores
de América quevisitabanla corte,así como de los informes y relatos
quellegabana la metrópoli de las nuevastierras.

El uso de estosgasesa que hace referenciaPedroMártir, y el
incidente que narra, parecenbasarseen episodios de la sublevación
queplanearonlos indios de la región del Higuey, en la parte oriental
de la isla Española>para liberarsede los conquistadoresespañoles~.

El incidente mencionadopor Pedro Mártir pareceser el mismo
queel alcaldemayor de SantoDomingo habríade relatar a los Frailes
Jerónimosen las vistas que éstoscelebraronen La Españolaen 1517
con el propósito de determinarsi los indios podíangobernarsea si

3 IbId. (DécadaIII, Libro VI), p. 256.
4 Ibid. (DécadaIII, Libro VIII, Cap,IV), p. 278.
5 IbId. (DécadaV, Libro, IX, Cap. III), p. 455.
6 La décadaen la que Angleria alude a este hechofue escrita entre 1515 y

1516. El incidenterelatadopor Aguilar ocurrióen 1511.
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mismos’. Testificandoante los frailes con el propósito de demostrar
que los indios eran belicososy representabanuna amenazapara la
colonización cristiana de la isla, Aguilar —quien había sido vecino
de Puerto Rico y alcalde mayor de Santo Domingo, se refirió a un
incidente ocurrido hacia el año 1511, cuandoel caciqueAndrés, que
por entoncesgobernabala región del Higuey, se preparabaparalan-
zar un ataquecontra los colonizadorescon el propósito de poner fin
a la conquista españolaen la isla. En su testimonio, Aguilar nos
provee incidentalmentede otros datos de gran significaciónpara el
estudio de la cultura taina en las Antillas Mayores~,

El colonizadorAguilar informa que los indios en su intento de
liberarsede los conquistadores:

~<acordaronenviar mensajerosa los caciquespara que cierto día
se juntasene que ciertos de ellos dieron en la villa de Salvaleón,
donde habíande echaruna ponzoñaque teníanhechaen el fuego>
para que el humo que de allí saliesematasea todos los cristianos
que lo oliesen> e que los otros caciquesquedaríanen esta ciudad
de SantoDomingo, e que así lo concertaronpor toda la isla e que
ciertos bu/tites que sabenhacer aquellasponzoñastenían ciertas
ollas llenas hechaspara ello e como aquello se suposeprendieron
ciertos culpantese se trajeron a esta ciudad e las dichas ollas e

7 «Los pareceresque se dieron sobrela maneracomo debenestar los Yndios
destasIslas.» En Archivo Generalde Indias, Indiferente General 1624, Tomo Lo
Debemosa nuestroamigo y destacadoinvestigador,Monseñor Vicente Murga,
el haberconocidoeste documento,que ya habla sido parcialmentepublicadoen
la obra de Manuel GIMÉNEZ FERNÁNDEZ> Bartolomé de Las Casas, Vol. 1, Escuela
de EstudiosHispanoAmericanos,Sevilla> 1953, Pp. 308-317.Graciasal historiador
español Dr. Bibiano Torres> hemos obtenido una transcripción completa del
documento.Una síntesis del documentohabla sido publicadoen la Colección
de DocumentosInéditos para la Historia de las Indias, Vol. XXIV, Madrid,
1864-84, p. 201, Lewis HANKIm, en su obra La lucha española por la justicia en
la conquistadc América (Madrid, 1959) también alude al interrogatorioreali-
zadopor los jerónimos. Recientementefue publicadopor el historiador domi-
nicanoEmilio RoDRíGuEz DEMORIZÍ en su obra, Los dominicosy las encomiendas
de indios en SantoDomingo, RepúblicaDominicana, 1971. Próximamentepubli-
caremosla transcripciónanotadade estedocumento.

La estrecharelación que existió entrelos tamos de Puerto Rico y los de
Higuey, en La Española,queda comprobadaen la declaraciónde Aguilar de
que el cacique Andrés del Higuey, «se tenía por pariente» del cacique Aguey-
bana,de Puerto Rico, y en su testimonioacercadel proyectode sublevacióndel
primero. El hecho de que la comunicaciónentre las dos islas era continuay
los sucesosocurridosen una de ellas se reflejabanen la otra lo demuestrala
revelaciónquehaceAguilar de queel ataquelanzadopor Agueybana,el cacique
rebeldede PuertoRico, contraCristóbal de Sotomayor>lugartenientede Ponce
de León en la región suroestede la isla> habla tenido hondarepercusiónentre
los tamos del Higuey. En este ataque,las fuerzasindígenasde PuertoRico no
sólo dieron muerte a Sotomayory a otros colonizadoressino también hablan
logrado destruir el poblado que aquélhabla levantadoen la costa occidental,
iniciando así los tamos de PuertoRico su lucha por la liberación de los con-
quistadoresespañoles.Ricardo E. ALEGRÍA> «Las relacionesentre los tamos de
PuertoRico y los de la Española».Ms.

—
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ciertos bohitesa estetestigo como Alcalde Mayor e JuanMosquera
como visitador que eran entendieronen aquel casoe allí confesa-
ron que debíande comeraquellaponzoñacomo pescadoe algunos
cristianosquepasabanpor susasientose que con aquelloshabían
muerto ciertos indios y cristianos; no se sabecuántos.,.»~.

Ni PedroMártir ni el propio Aguilar nos dicen con claridad cómo
era que los indios tamosde La Españolaproducíanlos referidos gases
nocivos. Como hemos podido ver, en ciertas ocasionesPedro Mártir
afirma que los gaseseran producidos por hojas> y otras veces que
lo eran por maderas.Aguilar habla de las vasijasy el fuego,pero no
indica qué era lo que se echabaen ellas para producir los gases.La
clave nos la darán otrasdescripcionesque se hanhecho sobreel uso
de los mismosgasesen otraspartesde América.

El cronistaGonzalo FernándezOviedo 80, quien aunqueresidió en
La Españolanunca mencionael uso de tales gasespor los aborígenes
de la isla, nos explica> sin embargo,cómo los producía un grupo de
indios de la región del Orinoco> a quienesél denomina «caribes>’.Un
grupo de estosindios atacó en 1532 a una partida de españolescapi-
taneadapor Diego de Ordaz,y del sucesonos deja Oviedo la siguiente
narración:

e... no se sintió desmayoni flaquezaen hombre de todos aquellos
indios; los cualestraían un gentil ardid, cuandoquisieroncomen-
zar la batalla y en aquesta;delante de su escuadróntraían dos
manceboscon fuego e tinos tiestosa manerade cazuelaen la una
mano y en la otra ají molido; y echándoloen el fuego> para que,
como estabana sobreviento,dieseel humo a los cristianos en las
narices,lo cual no les dabapequeñoempacho,porqueluego aquel
sahumerio hace desatinos>a causa que se dan muchos estor-
nudos»~

Esta narración de Oviedo nos aclara lo dicho por PedroMártir
y por el colonizadorAguilar. Era natural que Pedro Mártir, quien
nunca visitó América y obtuvo de oídas toda su información sobre
el NuevoMundo, sehubieseimaginadoque los gaseseran producidos
con hojas o trozos de maderay no medianteel empleo de semillas
de la planta de ají ¡2,

«Los pareceresque se dieron..,»,op. cit., f. 47 y:
lO Gonzalo FERN,~NDEz DE OVIEDo, Historia General y Natural de las Indias.

Madrid, 1851.
8~ Ibid. (Libro XXIV, Capitulo ¡IT), Vol. II, p. 219,
¡2 Los españolesla llamaron pimienta. El ají pertenecea la familia de las

Solanaceaey hay variasespecies,siendo la CapsicumannuumL, y la Capsicun,
frutescenslas más corrientesy las que probablementeusabanlos indios para
producir los gasesnocivos.
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De las plantas cultivadaspor los indios tamos, el ají o pimienta
fue una de las que más atrajeron la atenciónde los conquistadores.
Hablandosobre los usosalimenticios de los tamos nos dice el Padre
Las Casas83:

«En todas las cosasque comíanestasgentes,cocidaso asadas
o crudas>echabande la pimienta, que llamabanaxí, la última síla-
ba aguda> la cual ya es en toda España conocida; tiénesepor
especiasana,según acá dicen nuestrosmédicos,y la mejor señal
es comerlamucho los indios> porqueesto es cierto> queen comer
cosaque sea dañosaeran temperantisimos.Hay tres clasesde pi-
mienta o axí: la tina grande>cuasi como un dedo y que llega a pa-
rarse muy colorado; y otra redonda>que parecepropias cerezas>
y esta especiequema más, y ambas las dichas son domésticas;
la terceraes menudita como la pimienta que conoscemos,y esta
es toda silvestre>que nacesin sembrarlaen los montes.»

Juan de Castellanos>en su Elegía II «A la muerte del Capitán
Rodrigo de Arana»> se refiere a la destrucción del fuerte de la Navi-
dad,que Colón construyó en La Españolaal finalizar su primer viaje
a América.En el CantoSegundode dicha Elegía> afirma que los indios
que atacarony quemaronel fuerte lanzaronsobreel mismo calabazos
que contenían«cenizascon ají molido,» Dice asi el poeta:

«Henchimoscantidadde calabazos
vueltacenizacon ají molido;
porque si les hiciésemospedazos
volados al lugar fortalecido,
los polvos que tocasenlas narices
pudiesenmenearleslas cervices...

Vuelan los calabazos,y quebrados,
dentro se levantó gran polvareda;
todosen estornudosson iguales
no siendo salutíferaslas señales»~

~3 Bartolomé DE LAS CASAS, ApologéticaHistoria. (Capítulo X), Nueva Biblio-
tecade Autores Españoles,Madrid, 1909, p. 27.

84 Juan DE CASTELLANOS, Elegía de VaronesIlustres de Indias. Editorial Biblio-
teca de Autores Españoles>T. IV, Elegía II, Canto Segundo,Madrid> 1847, p. 30,
Esta Elegía de Castellanosno tiene el mismo valor histórico que otras> pties
se refiere a detallesque> en cuantoa los españolesse refiere>siemprequedaron
envueltosen el misterio> ya que en el ataque perecierontodos los ocupantes
del fuerte. Es por ello que ninguno de los cronistasque escribieronen los años
cercanosa dicho acontecimiento>como Las Casas>Oviedo> Mártir de Angleria
y FernandoColón, suministrandetallessobreel particular. Esto nos hacepen-
sar que Castellanos>quien narró los hechoscasi cien añosdespuésde ocurridos,
en su empeñopor dar mayor colorido a su elogio de uno de los capitanes
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Otros cronistas del área antillana> y, más propiamente> de las
Antillas Menoresnos suministranpruebasconcretasde que los cari-
bes de estasislas, al igual que los indios del Orinoco, también hacían
uso de gasesnocivos producidos por la semilla del ají al ser echadas
al fuego. El francés Césarde Rochefort,nos relata así un encuentro
entre los conquistadoresfrancesesy los indios caribes de la isla de
Granada,diciéndonos:

~‘Jlls pousserentmeme,a la faveur ele la nuit> un pot rempli de
braiseardente,sur laquelle jis avoient jetté une poigné de grains
de pyfan, en la cabaneque les Francois avoient dresséedes leur
arrivée en 1’isle, a fin de les etousser,s’ls eussentpu> par la
tuméedangereuseet la vapeuretourdissantedu pyman»”.

Una confirmación ulterior sobre el empleode estos gasespor los
Caribesde las Antillas Menoresnos la proporcionael cronista, tam-
bién francés,Du Tertre ~ Este autor no sólo nos dice de los efectos
de estosgasessino que también nosofreceinformación sobrela defen-
saquehabíacontraellos. Dice el PadreDu Tertre:

«Sa gramefechée& mise sur les charbonsardensjette une fumée,
qui ayantune fois gagnéles narines,trouble tout le corps,blesse
la poitrine, & exciteune toux si fascheusse,quel>on perdroit la vie,
si l’on nc sortoit promptementde la chanibre,ou si l>on ne se
servoit de ce remede,qe j>ay apris d>un Portugais: car il n’y a
qua mouiller son mouchoir dansde bon vinaigre, & l>appliqueaux
narinespour empescherle mauvaiseffet de cettefumée»~~,

El PadreLabat refiere que los indios Caribes de la Dominica caza-
ban las cotorrasdurantela nocheponiendo carbonesencendidosmez-
clados con goma y pimiento verde alrededorcte los árboles en que
dichas aves dormían, La mezcla, nos dice el referido autor> produce
«una humaredatan espesaque entontecede tal maneraa estospo-

muertos en La Navidad, hizo uso de licencia poética,incorporandoal relato
datos referentesa otros episodiosde la conquistanarradospor Oviedo que fue
una de sus principales fuentes de información sobre dicho proceso histórico.
En esta Elegía, Castellanoscomete el error de afirmar que los indios tamos
de La Españolaque destruyeronel fuerte hacían uso de flechas envenenadas
cuandosabemosque el uso de venenoen las flechas no era característicode
los tamos,

‘~ Césaroii RocIíEroRr, Histoire Naturelle el Morale des lles Antilles de llAme-
riq¡~e. (Cap. XX), Rotterdam,1681>p. 534.

6 Jean-Baptistenc TERTRE, Flistoire generaledes Islas de 8. Christophe,de
la Guadeloupe>de la Martinique el cutre dan l>Amerique. ParIs, 1667,

1~ Ibíd. Vol, II, Cap. VII> p. 94.
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bres pájaros que caen a tierra como si estuvieran ebrios o medio
I8

muertos» -

El uso de los gasesproducidos por el procedimiento de quemar
pimientaparecehaber estadogeneralizadotambiénentre los diferen-
tes grupos indígenasde las Guayanas.Walter Roth ~ en su importante

obra sobrelas creenciasde los indios de estaregión, recogeun cuento
Caribe en el que se mencionael uso del ají quemadopara hacerdes-
cenderde los árbolesa demonioso espíritusmaléficos. En estecuento
se expresacómo unos padresvenganla muerte de su hija por parte
de unos demonios(Yurokons) quese escondenen las ramasde una
ceiba,En el cuentose dice:

«Whenat last they reachedhome,the parentspicked ah the pep-
persaround,gatheringtwenty baslcetfulof them. They madea ring
of fire right round the Komoka tree, which the surviving daugther
had no difficulty in pointing out to them andas soonas the ñames
beganto blaze, threw peppersinto them. There must havebeena
big family of Yurokons in that silk cotton tree, becauseas fue
initiating, pestiferous s¡noke arouse,clown came a lot of amalí
baboonsof whicli the fire madeshort shrift. They threw on more
peppers,and down felí a number of bigger baboons,and they
sharedthe samefate»~

Entre los indios Warrau, cerca del delta del Orinoco> Roth recogió
otro cuento que probablemente es el vestigio de un antiguo mito
dondese dice que la tos quehoy padecenlos indios fue originadapor
el humo producido por ají echado al fuego. Según esta narración>
antes de morir a causa de la tos que le produjeron los gases,un
espíritu maligno maldijo a los indios para que también padecieran
de la mismatos. La narracióndice:

«... The party madea largafire aroundthe treeand threw peppers
into it, this smoked out and killed ah the Hebu baboon,from
the youngest to the oldest... Of coursebefore giving np the ghost
they did a lot of choking andcoughing, and in his dying rage the
Oíd Hebu sworethat this choking andcoughingwould will remain
with us forever. Indeed,it is this peppersiclcnesswhich is causing
so much mischief now and killing so many of our children»28

8~ Pere JeanBaptiste LABAT> Nouveauvoyage ata islas de l’Amnerique, V. 1.
(SecondePartie,ChapitreII), La Haye, 1724,pp. 17-18.

19 Walter E,, RoTII, An inquiry into the aflirnisfli aud folklore of tlze Folklore
of the Galana Indians. 3Oth.Annual Report, Bureau of American Ethnology,
Washington,1915.

~‘ IbM, p. 231.
28 IbM, p. 293.
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En su viaje de exploración por la América del Sur, realizado en
cl siglo pasado>Crevaux22 mencionael uso de estosgasesnocivos por
[os Oyampis, que para entoncesvivían en la GuayanaFrancesa.Dice
al respectoCrevaux:

«Au dire du capitaine Sean Pierre, les vieux Oyampis, voulant
arréter l’ennexni, entouraient leur village d’un cercie de feu oú
ils jetaient des poignéesde piment sec, 11 est impossiblede com-
battre quand on est pris d’un fol eterneument»‘-a.

El etnógrafosuecoEarlancl Nordenskiold24 quien ha estudiadoel
uso de estos gasesnocivos entre los indios de la América del Sur>
mencionavarios grupos culturalesque hacíanuso de ellos como arma
bélica,

Nordenskiold cita al alemánHans Staden~ quien a mediadosdel
siglo xvi estuvo por algún tiempo prisionero de los indios Tupinambá,
habitantespara esa época de la costa del Brasil y la región del río
Paraná.Stadenrelata que en esaocasión en que tratabande conquis-
tar un pueblo protegido por una empalizada>los Tupinambá <‘usaron
gasesvenenosos».SegúnStaden,dichos indios hicieron grandesfoga-
tas junto al pueblo y> cuando soplabael viento en la dirección con-
veniente, echabanal fuego gran cantidad de ajíes. La humaredaasí
producida,al penetraren los bohíos,obligaba a sus ocupantesa aban-
donarlos.

En lo que a Mesoaméricase refiere, sabemosque las diferentes
culturasque poblabansu territorio utilizaban la pimienta para fines
diversos,pero no tenemosevidenciaalguna de que la usarancomo
arma de combate.

En Norteamérica,el único caso de uso de gasesnocivos usado
por los indios en la guerra,es el queconsignaAndré Thevet~, citado
por Nordenskiold27, Thevet describe el uso que de las humaredas
hacíanlos indios algonquinosresidentescerca del río San Lorenzo
con el propósitode envenenara los enemigosqueatacabansus pobla-
dos. Thcvet nos dice que el humo negro producidopor la aplicación
de fuego a trozos de maderacubiertos de grasade pescado>envene-
naba a quieneslo aspirabano producíala ceguera.De acuerdocon
el mismo autor, los algonquinosproducíanotros tipos cíe venenocon

“ J. CRPVAUX Voyagedrnis l’Amerique du Sud. Paris,1883.
23 IbId, p. 271.
24 Earland NoRDnnsnoí.n, «Palisadesnad noxious gases among the South

American Indians»,Ymer, (Vol. XXX VIII>, 1918, Pp. 221-243.
~ I-Ians STADEN, Washafftig Ilistoria vuná beechreib¡.rng eliten Landstcha/f1

der ‘Al ilden Nacketen..,,Vol. II (Cap.XXVI), Frankfurt, 1556.
~ André TITEVET, Les singularités de la France Aníartique, Paris, 1878, p. 451
“ Noirnnnsxroin,op. cit., p. 242.
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hojas,yerbasy frutas que secabanal sol y quemabanal ver acercarse
el enemigo,Thevet reproduceen su obra un grabadoilustrativo del
uso de estosgasespor los referidos indios.

La evidenciaetnohistóricademuestraque los indios tamos de las
Antillas Mayores,así como los caribesde las Antillas Menoresy otros
gruposculturalesde la región del Orinoco> las Guayanasy las costas
del Brasil> culturalmentevinculados a los anteriores>hacían uso de
gasesnocivos como arma ofensiva de guerra. En todos estos casos
los gaseseran producidosal echarsesemillas de ají (pimienta) en
ollas de barroconcarbonesencendidos.Estosgasesno sonmortíferos
como dicenlos distintos cronistas>pero causanirritación en las mem-
branasmucosasprovocandofuertesestornudosy otros malestares.

Aunque no tenemospruebaetnohistórica de que los tamos de
PuertoRico hubieranhechouso de estosgases,el hechode que estos
fueran usadospor los indios del Higuey —que como se ha compro-
bado, estabanen íntima relación con los de Puerto Rico— y también
por los caribes de las Antillas Menores, inducen a concluir que los
aborígenesde Boriquén también conocierony utilizaron esta arma
bélica.

Instituto de Cultura Puertorriqueña. San Juan de 1’. R.


